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ADVERTENCIA 

En Marzo último, comencé este libro, y como no 
he podido dedicarle diariamente sino los ratos de ocio, 
no muchos, en verdad, ha résultado obra de primera 
intención. 

Esto no lo digo para que se disculpen sus muchas 
faltas, sino para que se vea que las reconozco, y para 
que, al menos, si se me echan en cara con justicia mu
chos defectos literarios, no se me tache de petulante. 

Más aún: creo que el libro no tendrá sólo los de
fectos consiguientes á la rapidez con que se escribió, 
sino algunos otros que dependen quizá, como la traza 
ó plan, de insuficiencia de aptitudes en el autor, cosa 
irremediable, y que condenar~ á mi pobre libro á ser 
eternamente malo. 

¡ Qué lástima que uno de los muy pocos que en Mé
xico se publican, con tan buenos fines como el mío, 
no salga airoso del intento! 

He pensado muchas veces lo abigarrado que resul
tará un conjunto de tan diversas y hasta tan dispa
_ratadas materias, por mucho que me haya esforzado 
en ligarlas en apretado haz, con un pensamiento co
mún; y el temor de hacer obra churrigueresca y barro
ca, como ahora se dice, me ha causado á menudo l_a 
tentación de abandona~ el plan propuesto. Pero he 
considerado que mi trabajo nci es de arte, sino de his
toria y de filosofía. ¿ Qué me importa que el libro no 
tenga la forma sencilla y pura de un monumento clá
sico, si .cuanto digo resulta verdadero, pertinente, 'y, 
en último análisis, su jeto .á enlace y unidad? 

Los males que podía remediar el dogma de la In-
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maculada, es cuanto me· he, própu~sto inquirir, ( creo 
que el plan en abstrae.to no puede ser más sencillo), y , 
no porque esas calamidades sean muchas y de muy di
versa naturaleza, he de dejar de decirlas y de pintar
las; que mientras más numerosas y variadas fuer.en, 
más demostrarán la importancia y oportunidad de la 
declaración de aquella verdad admirable. 

Fácil, facilísimo es, casi hasta seguro, que haya 
errado algunas veces en la elección de datos y en el 
juicio de los mismos, dejando que la imaginación hi
ciera lo que correspondía al discurso. Cuanto· puedo 
asegurar acerca del particular es que he procurado 
ser discreto y prudente; pero en verdad que mucho me 
temo no haberlo siempre conseguido. 

En medio de tantos temores, quédame un motivo de 
consuelo. Cuando perseguimos un fin muy alto con in
tenciones muy rectas, por más que el cansancio, ó el 
extravío de la senda, nos impida llegar á la cima, siem
pre algunos bienes, y no muy escasos, suelen cosechar
se en el camino: es ley providencial. 

Una vez dos niños, como Santa Teresa y su herma
no Rodrigo, por ejemplo, quisieron marchar á país de 
gentiles y dar su vida por la. fe. No había moros ni 
chinos á dos mil leguas de distancia, y apenas unas 
cuantas habían caminado los rapaces lejos del hogar 
paterno, cuando cansados, hambrientos y sin saber 
qué rumbo tomar, se sentaron en la vera del camino, 
tristes y cabizbajos. En aquel momento vieron venir 
hacia ellos un· anciano de noble continente y con algu
nas cicatrices en el rostro. Era un misionero que regre
saba del Asia, · desesperado de vencer tanto obstáculo 
á la evangelización de aquellas ingratas regiones. Pre
gunta á los niños á dónde van; le dicen éstos ingenua
mente su imposible empresa, y el misionero reflexio
na. . . . . Pensaba en lo que San Pedro, cuando le di jo 
Cristo: quo vadis? Volvieron los niños á su hogar, y el 
anciano emprendió de nuevo el camino del destierro, 
de la lucha y del martirio. ¡ Los pequeñuelos no fue
ron mártires; pero hicieron un apóstol, un mártir, .un 
santo! 

La anécdota anterior no es más que una fábula; pero 
¡ cuántas enseñanzas encierra! 

Mi libro no conseguirá su fin científico; pero ¿ no 
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estimulará á quien lo realice? Y si no hace un escritor, 
¿ no logrará sembrar siquiera en un alma recta o peca
dora algún buen pensamiento? 

Desconfío de mis propias fuerzas; pero no de las 
de la verdad : por eso he escrito. 

EL AUTOR. 

1\tlorelia, Octubre de 1904. 


